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por 

Realmente, uno de los ferómenos que más sueler; i mpresio­

nar cuando se efectúa la historia de nuestra postguerra, e s el 

trastorno derivado de unas fuerte s ruigraoio.ne _ _s • .Conviene, en -

este sentido, tratar de iniciar una pue s ta al día de ideas que, 

en ocasiones, tienden e. enmarcarse en la sabiduría convencio -· 

nal de los economistas, dem6grafos, sociólogos, historiadores­

y políticos espafioles. 

Por ello debe destacarse, en prLner lu2,ar , que L1na espe­

cie de grito de alarma aparece en el enuayo de José Luis Ugar -

te, .QJu<;1-ad_e~ __ ci_1:-e _q1:_e~~..!]__y_9_~~9._s -9..!-~_.,s.~ .?;~~r:>ue_blan N ( 1). Una -

frase afortunada surge e1-i este artículo: :;:r_;:1 crecimiento 'de Fa 

drid y de la aglomeración barcelonesa equivale al 42 por 100 -

del aur.oonto total de la pobl a ción a.e Bopafía en el decenio 195 0 

1960 11 , añadiendo páginas 1nás adelante q ue ;:parece c1e s entido -

común, en definitiva, poot;ular nomo uno de los princi pales ob-· 

j et ivos de la polític a de orf_anización del terr i -~orio en Espa­

ña la conter.ción del cre ci rn.i ento urbano de :Madrid y de la aglo 

meración barcelonesa11 
• 
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Sin embar go, i~dudablemente el problema. es muy complejo.­

Dejo a un lado las aportaciones de m:i. colega, e.1.,-profesor Gar -

cía Barbancho, plantea.das e ~ una seria de artículos- y ensayos 

(2). Procuro, pues , centI·arme en otros aspectos. 

~l primero de e llos radica en la existe rcia de una pre -

sión de la población e s paSiola que se puede detectar ya, a fina­

les del siglo XVIII. Analizando los datos q_ue sobre cifras de­

ri~ueza nacional recoge por provincia s el benemérito Canga 

Argctelles, me he encontrado cofl. q_µe en el momento del paso del 

XVIII al XI X existe u.na concentración f uerte de habi ·cantes en­

zonas po b1--e.s. Como h a g o en otro l ugar una mayor aclaración de­

esta cuestión, considero no debo de tene rme más en ella ( 3 ) . 

Sin e mbargo, ho comenzado a reco6er materiales partiendo de 

los li bros de bautismo de la i gl esia ma.drilerra de San Sebas 

tián, y es enorme la inmi graciór q ue vivía a princi pios del si 

glo XI X en el á mbito de la mi sma. Es pr 0ciso, con un muestreo, 

y en los archivos parroquiales, a mpliar e s te inte nto inicial, ­

y tratar de ob servar de dónde procedie.n los inmigrantes de la­

ca:ü tal de España en e 8tas f e chas. Con ello se pr ue ba ciue los­

polos de atracción - Ma drid y :3arcelona- tier-e.r:i vie j a tradi ción. 

Por lo que s e refiere a la ú l t i ma ciuda d, los dos grandes ensa 

yos de Josep A. Va ndell6s - he r oco&ido parte de ur,o e n w.is - -

]i.2_,?j_q_1:a1L_~e. Jl,C_9P~§:A.l~~s....12.€lJL~.§ , y a los dos l os he utilizado en 

mi artículo ~ ~!3--~J}.9¿-~ __ i_ __ ~-ºA~J?. p~e.~!§- debe n ser aumenta -

dos en el aspecto sociol62:.ico, con el leidí s i mo fl~~-9:.l_t.!:_~.§ _ _g_a-; 

talans de J:1ranci s co Candel. Se habla much o de Osear Lewis y -----... ........... --==----

sus trabajos y no nos dawos cuenta ~ue este trabajo y los ~ue­

siguen de Candel, con t ít ulos más o me nos de sga rrados como ~~ 

.2._b2-:,~-2l.~s-_n_i ~!l_a~~~!e, son tan inte rosantes , a l menos~ -
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como los del recientomente fallecido profesor americano. Desde­

lue go, lo q_ue resulta claro e s que muestran que t a mb :Len en 131 -

ªcap i casal" de Catalu.iía ocurr e tal fen6meno. 

Sin e mbargo, desd0 el siglo XVIII, las migraciones inte -

riores se miraron con prevención, y las causas, políticamente, -

parecen justificadas. Toda la periferia española, en mayor o me · 

nor grado, ha te nido veleidades sepa rati s tas, anticentralis-t;as, 

regi.onali stas, o como se las quiera denominar. No valoro, y vo­

lunt ariamente acepto, qu.e cosas bien dispar-e s como lo son estas 

tres, a veces se superponen y a veces no. Siempre, sin e mbareo, 

es posible q_ue un anticentralismo cristal ice en un regionalismo, 

y que éste puec1e volverse separatista. Lo ciue sigue me parece -

lo aclara. 

El reino de ravarra se i ncor9oró, fracci onado, por el im­

pulso de ]'ernando el Católi co, pero ha logrado mante ner una se­

rie de singularidades not e.bles: La denominación Di.pv. t a ci_ón_ Bo_ -

L.?,)-_,. la contínt,m ref erencia al }'_~2-.E1E1-l?.sl:.C.2J.-Onad~ q_ue triupf6 -

en el siglo .:,:rx, el fuerte arrai go que en él exi s te cJ.e la Comu­

nión Tradicionalis ta con una dinast ía que se desvincula de la -

que reinó e r I-iiadrid a partir de la muerte de l'ernando VII, son­

mues tras de i.~ que hablamos. 

Los vallos pb.1~cos, a lo l a r go de H:ues ca y Lérida, s os­

tuvieron una notable independencia cori r e cipecto a Fra ncia,. y E s 

paña quedando de ell o r e cuer dos histór icos, ling(;(isticos - s in -

ir más lejos el habla del Va.lle de Arán-, y uno político bien 

conocido: los va lle s de Andorra, que procuran afianzar su inde­

pe nde ncia en los L1lti mos a.fios, e n medio de 16&,icas t ensiones --
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con Francia y España. La utilización de la bandera pontificia­

y la del Principado ~n, estos l~ltimos tiempos, busca, a través­

de la :Mitra una desvinc L1laci611 que no co.mpr_ollleta sus intereses 

econ6wicos. 

Catalufía, desde el compromiso de Caspe, se ha sentido 

incómoda ante la influencia castellana. Al propio tiempo, a un 

fuerte movimiento regLonalista, ha añadido una enorma capaci -

dad de inte gracióri de los inmigrantes. Para buscar un paralelo, 

creo casi gpe habría q_ue encontrarlo en lo q_ue ocurre con los­

europeos en los Es tados Unidos de América. 

Baleares -que hasta Jai .i1e III se prolongaba políticmrnen­

te en el Rosellón- adqui~r e , Gspasmódicamente, conciencia pro­

pia, enfrentándose con Madrid. Incluso, en el caso de Menorca, 

la domina ción j_ngl 0sa no fué, precisamente -recuér dese al Go -

bernador Kane~ mal mirada. 

Valencia se articula, cult nralmente, en e l área catalana, 

y despde s de las a portacionos de Joan i uster, no cabe duda de -

las posibilidades que e xisten en E::sta región para enfren-~arse­

con el centralismo. 

En Murcia, y no hace adn 1 oo afios, el movimiento canto -

nal tuvo especial importancia. Carta gena, independiente~~pi~~-

creó, con los movimie ntos de su flota, muy grave s problemas -

al Gobierno Espafiol. 

Bie~ sabido os que , bajo los Austrias, y en r e lación 

con la independencia de Portu t.al, los grande s a ristócratas an 
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daluces estuvieron a punto de declarar la i ndepe ndencia de esta 

re gión. Pero ad.n puodG añadirse un detalle rnás. Un secesionismo 

evidente os el de Gibraltar. Dejando a un lado la enojosa cues­

tión de l os apellidos -que realmente i ndica muy poco-, la ciu 

dad-colonia es esencialmente andaluza. Al croarse e n e lla una 

burguesía que obtenía altas rentas der i ve.das de su. cai,.,ác te r sin 

gular, y una clase trabajadora co n i ng;cesos más altos Que los~ 

del denomir.iado Campo de Gibraltar, se afianza un s eparatismo cu 

riosísimo, quo se acaba manifestando en forma de lealtad a Gran 

Bretaña. Pero, además, en .. :"indalucía, ligado al re 6eneracioni s mo 

existio un i mpulso rcc;:gionali s t 2, i mportant e , al CJ. L:.e proporcionó­

su a poyo Ca mbó. De esto me he ocupado en otro lur ar, y h oy en -

día, pare ce q_ue vuelve a r }3nacer a través de una se riEt de ensa­

yos económicos y sociolót icos (4). 

Portugal os el separatismo q_Lrn ha triunfado. Los Braganza 

acabaron cor, ol reina do de los 1~ustri as , y pese a que la expsdi 

ci6n a la isla Tercera parecía haber barrido toda posible velei 

dad de se paraci 6n, ] 'eli pe IV f ué derrotado de modo aplastante -

por los lusitanos. 

Galicia es un caso típico de regionalismo unido a una zo-­

na deprimida. Su paralelo e s Bretaña. Leyendo un reciente epsa~ 

yo sobro las raices dol autonomismo bretón en l!_e~ J!o~t,l.V~ _,_Q_p._Rerv~ 

j;_~_q_:r:,:.t. mis i deas giraban forzosamnte hacia Gal j_ c ia. Es curioso­

que s 0 hayan montado muy r e c iente mente Comisiones mixtas e conó­

micas de enlace entre Gé.l.licia y Bretaña. Ignoro quo pue d e n cam­

biar entre sí estas r e giones, aparte de i deas para oponerse, -­

bien a Madrid, bien a París. A más de es,Gos dat os, el galle guis 

mo ahí está, y bien pre r::Jente , de cde el Romanticismo. 
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Desde ~sturias a Vasconga das se extiende un largo rosario 

de villas marítimas, que capitalizaban rentas de expa:taci611 -la 

nas-, mantení&n activida des cor s s.rias, desarrollaban una fuerte 

actividad pe squera, y se vir:ioulaban, basta nte de es pa l da s al 

Reino de Castilla, en l a denomina da Hermandad de la Marisma, 

autd'ntico paralelo de la Liga Hans e á t ica. r :sta f a lta de espíri•-

tu de s umisión a l a. corte se di6 cla ramente en la Guerra de la~ 

Independencia, con el t ratado de paz ne gociado por .i:':.. aturias con 

el Reino Unido, e i ncluso 0 11 f e c ha reciente, lle g,6 a emitir mo­

neda y a act uar con fue r t e autonomía, en el área republicana, -

el Consejo de Ast urias y Le ón. 

Final mente Vascongadas de rivó hacia un r e gionali s mo Eiás -

o menos vir~:üento que en ocasi ones movió a un movimü)nto chapel 

chiqui fuerteme nte enfe udado en el c a.pi talismo y e n La I glesi a­

Cat6l ica, c1ue pasó a convertirsé en s eparatista franco. Ello 

ocurre tanto con el P . N. V., como con l a 11.. N. V. o con la E 'r ,¿~. 

Los problemas fo :t ales -recuérdese a Muf:í.e.gnrri- j ne gan a ve ces -

u n papGl muy i mporta nt e. 

Los datos históricos podrían acunm.lars o, po ro so ofrece n­

aquí con Lrna sol a motivación : acl arar e l por qué de la fu e rte -

t o ndoncia del Gobi erno Gspañ ol a conce ntra r l a s vías do comuni­

c a ción e n Madrid, promove r c oloniza ciones int e r r as e r:i t re las -­

que de s t aca, pero no 8 s la úr. ica, la de l a s J'.í'ue v-as Po blaciones­

de Sierra l for e na, y practica r una polític a e co nómica q_uo favore 

cio se a los campesinos do l i nterior ele Es paña. 'Nat ur alment e -

q_ne las cont r a dicc iones internas q L1e sLu~L_i oron - pe rdón por la 

jerga-, mot ivaron el cuádr upl o fenó me no do a na l fabetismo, a bse n 

tisrno, f r ugalid ad y r ebeldía q_ue de fo r ma tan a cortada e x pciso -

e l prof0 sor Perpi fiá Gr2.u er s u obra Jle..,_Dc on<?_Illia Hispan1ª,. Ocia ndo 
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ligado a cie rtos grupos a utóno mos vuelve a trin~far el centra -

lismo, una de sus banderas más ovidentes y coherente con sus fi 

nes, había de ser el Servic i o r acional del Trigo. Las r e fer0n -

cias que a s~rn posibles a nt c:c e fi ,_HJ.tes efoctúa C-il Robles en su -

recie nte libro N~~._EQ,_Sibl_e )-..§:. Paz, son, en pri nci pio y sin -

estudios h i stóricos~-lo gales c1ue no se han emprendido, abso l ut a­

mente consi s tentes: el fascismo español más f uerte hay que bus­

c a i~lo en la ideología q ue en torno a oste político se gestó en­

Castilla :I e n el movi mi e nto denominado J .A. P . 

Cl aro es que este nuevo triu1 :fo también sería, a la larga 

cos toso para el campo espafiol. La valiosa obra de Victor Pérez­

Díaz (5) es mucho más q ue el análi s is do lo que ocurr e e n "Cami 

no Viejo". En mi opinión, es l a expos ición, dent ro de la estruo 

tura actual , de la permanencia de las v i ejas pa labras de Pe r pi -­

ñá Grau, y de q_ué modo existe un trauma c Lütural i mportante en­

toda s e stas localida des castallanas, dondo la población aún por 

manoce a cos ta de mil c 0s a s. 

lTatu'ralmente, q ue l'! O ol vi d o q_ue la r e copcióri de e stos e mi 

grante s es también doloros a. E n mi o bra Sob.ce la docao.enoia e co 
ff _____ ._._ .... ..._.., - W...•··- ....,_. •~H ~ _ _ __,._. _ ___ ~ 

n61nica de_!s pañª (6) ha expuo oto, en mi opinión con algdn orden, 

una serie de ideas sobre el c oste social que la e mi gración t r ae 
' 

consigo. Much o c uidado ha de tene rse e n torno a la trampa que, -

para f r enar las mi[.racione:s, pone n los más intere sados et). que -

permanezca una abundant8 mano do obra en el campo. A qu i o nos - ­

les soduco l o q ue yt, denomino 11 marc ha de las f ue r za s vivas pro­

vincianas sobre Madrid", es¿ r ir11i e ndo los da tos que so bre d~stri 

bución provincial de la r e nta p l-folica pe r i odicamente el Banco -

de Bilbao, les rooo micnda, muy e nca ;:'ocidamonte, la lec·cura del-



decisivo artículo de Julio .Alcaide Inchausti p~_.9-;i.~:cribuci6n 

l3J:ll2..~.1'-.l~!1~~~--;12!~~-~ola. ( 7) • 

Pero e.l comprender c :-,tos fenómenos a fondo obliga a pen­

sar, no sólo a escala provincial, no sólo a escala de partido­

judicial, sino a escala munici pal. Un caso entro mil de la vi­

talidad de este análisis viene d2.do por cs-i;as palabras de un 

reciente trabajo do Victor Péroz Díaz ( 8): :¡¡'.. título do o jem 

plo cabe observar en u11a zona como la de ~iorra de Campos (con 

modio millón de hectá1,.eas y unos ciento v0inticinco mil habi 

tan-ces aproximadamo nte) que entre 1961 y 1 '364 so de spl azaron 

de sus municipios de ori[ en unas doce mil pe rsonas: de ellas 

más de mil s ~ dirigieron hacia un munici pio rural du su propia 

zona;'• 

.A. causa d0 esta necesi dad de dis ;;>oner de da·ij os básicos, -

he iniciado un largo e s tudio basado en la población de lo~ mu­

nicipios españo les. La idea básica me la proporcionó el profe­

sor :~mando r/Ielón. :Gste, hace un decenio, 0 s cri };i a muy j ustamen 

to en la revista Le.s Cie ncias ( 9): :;Todo plan e conómico de ti---~-----=--
po naci onal y debidamente pe nsado y progra mado, ha de partir -

del conocer en su detalle el ritmo demot ráfico i mporanto, para 

de tenerlo o corre girlo. :Me atrevo a proponor como t 0 ma previo­

de o i:rGudio el del ritmo del cre cer o me nguar do los mu11icipios 

a part ir desde el afio 1900. Poro e sto •• •• paro ce q t,10 no inte­

resa; queremos const1~uir -! como buenos arc1ni t0ctos !- empezando 

por el t o j a do. Dejémonos de lamentaciones, abandonemos el cam­

po del in¡;enuo proyectismo -tan desprestigiado en todos los - ­

tiempos-• y da t emos c on el a pabu l lan-tic argumento do las ciL. asii. 

De t odos modos, r esul t aba, er pril:JCipio, dificil el mane jar --
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todos estos datos con un criterio locacional, por la presenta­

ción de los mapas españole s. En este sentido se experimentó un 

alivio considerable con los dos tomos preparados bajo la direc 

ción del profesor Casas Torres, ~pa.ña Jt.t_~~~ -.?~.í_!!_d~P,e_ d.~-~J3.:: 

,:t~rminos rnun .. icipalGs ( 1 o). Gracias a ellos 1:;e pu.e:d!:ln pr-esentar 

algunos panoramas de la distribución espacial. 

He de señalar que he decidido no estudiar, a este nivel,­

más qu.e los de.tos de la población censada. Matrimonios, naci -

mieni;os y muertos se producen con tal abundancia :fuera del ám­

bito del ll-yu.ntamiento donde viven los vecir.os, que molostt:<i.:ie­

en trabo. jar en esta dirocció.n 1·esulta absurdo. Unicamonte de -

un adecuado procuso d0 l os, datos tomsdos de los documentos de­

los Rcg,:i.st ros Civiles, y siempre que éstos se r edacten en sus­

cuestionarios d0l modo más adecuado para pode r efectuar análi­

sis do cst0 tipo J!Odria ampliarse la investigación. Hoy por 

hoy, resulta ello imponsable. !Jo se mo oculta q L10 en alg,una re 

gión --Galicia concrotamonte- so ha avanzado de modo muy compl e 

to y muy su.perior a lo qLw yo por ahora puedo ofrl_;cer gracias­

al trabajo de J!,rc1ncisco SánchG z Lópoz ( 11). 1:Campoco qne para 

el periodo ~)or mi e scogi do 19o~97o, una serie de mu.nicipi os 

han sido absorbidos o cambiado de límites , por lo que las co m­

paracionGs so e fo ctúan con los municipios de 1970. En casa de­

absorción y 0n los o-t.;ros casos, no es posiblo ofr ocer datq al­

guno ciorto en sup0rficie en u.n cion por cien. De staco q_ue 0s­

ta última circ1.,rnstancia ciortamonto pe sa muy poco. Del mismo -

modo que los de.tos de corrección del censo por cau.sas de false 

dad en las declara ciot1es a e s cala munici pal, y para este perio 

do, han estado fuera d0 mi alcance , y. creo quo fL·iera del de to 

do. Sobre estas cuostionos el profesor García Barbancho ha - ~. 
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efectuado unas obsorvac j_one:s agudísimas que no so r, de l casq re 

petir ahora. Todo ello li i,1.:Lta lo q_ue s:i, r:,ue a una simple exposi 

ción clo hechos q ue ha de compl etarse eri el futuro. Con esta po 

nencia tratci, simplemente do ponor el primor jalón de u n estu­

dio quo espero haya concluido, por mi parte hacia la primavera 

de 1.974. 

Por otro lado, co nsidoro q_ue va sio ndo h ora ya de que t e r 

minemos do s umar y r estar co mo su premos modelos de ntro del pa­

norama migra"i:;orj ~1' espafi.o-1. Creo q_ue un mod0lo dol tipo empl e a­

do para Ghana por Ralph E. Beals, Mildred B. Levy y Leon N_ -­

Mosos ( 12) , o derivado do la obra de Blanco J:A~--~~~.ie!'J~P:.?.-E.t.~ :.: 

.9f ro gi C?,_-.l}~l..J:_~.9..:t__or _mo__pjJ.j.Ju¿; ( 13) pue d0 de sarro llar una amplia­

ci 6 n de da·i:;os básicos co mo los que, a escala nacional, nos - -

ofrecen Plaza Prieto, García Barbancho, Banesto y como hago yo 

en esta ocas ión. He de dc~ staca.r también q_ue el eE~ w rzo de cál 

culo para e l investiga dor aislado es tan f uerte, que no se nos 

puede pedir un paso más vivo sin q uo pE, rdamos vigor. '.C l llegar 

las humildes informaci oner:, q_L10 siguen me ocu.p6 más de dos afios 

de trabajo, y si pue do exponerlo ahora, ha sido gr acias al apo 

yo r ocibido a LUtima hora por un gru po d8 compafieros (1 4) . 

En esto s0n-Gido he constru.ido 01 sig::ior:to cuadro para el 

pe riodo 1900-1960: 
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NQ total NQ de muni Superficie 
Provincia de población de muni- cipios q_ue CiU8 b?,ja ~ 

1. 900-1.960 cipios. - bajan de - de po}::>la -
~ . ~_a9.i_ Ó l_h_ Q.ión '(Km2) . I -----._____...~-

Alava 42.549 72 56 2.819 

iµbacoto 133.099 86 17 1. 792 

Alicante 241. 793 140 77 2.452 

J.lmería 1.764 103 78 6.853 

.. ~vila 37.915 268 113 3. 2o3 

Badajoz 834. 370 162 7 45'7 

Baleares 443.327 65 27 1.429 

Barcelona 1. 823.425 3o9 87 5 .580 

Burgos 41.963 5o3 374 1 º· 372 

Cácores 182 . 243 223 32 1. 694 
' qádiz 379.457 42 2 172 

Qast ell6n 28 . 401 142 111 5. 232 

Qiu9-ad Heal 262.368 98 6 754 

Córdoba 342.578 75 2 583 

qoruña 338 .173 94 9 549 

Cu0nca 65.736 290 1 o3 5. 296 

Gerona 52. 082 250 162 4 . 068 

Granada 276. 948 198 33 1. 865 

Guadalajara 16.641 4o5 319 13.456 

Guiplizcoa 282 . 487 87 24 31 6 

Huelva 139.054 78 21 1.478 

Huesca 11. 324 349 296 11. 77 9 

Jaén 261.901 101 3 310 

Loón 198 . 511 235 81 4 .332 

Lórida 59.175 320 217 9. 7o3 

Logroño 4o.476 184 135 3.601 

Lu.go 14 .1 44 67 41 5. 922 
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}TQ totaJ. · }JQ do muni Superficie ' 
' Provincia de población de muni~ cipios quo baja -'i! q_ue 

1.900-1.960 cipios.- bajan de - do pobla -

- .._.,._.. .. .,_ ... _.~~ ----..,.__..__.....,...... ~0 __ b_=h_aci ~!.. ci 6 n j_!(¿ig}_ 

Madrid 1.831.220 183 48 1.545 

Málaga 263.178 100 31 1. 235 

Murcia 222.476 43 6 2. 724 -

liiavarra 94. 373 265 172 6.408 

Orense 4 7. 163 93 53 3.981 . 
Oviedo 362. 275 78 40 10.229 

Palerwia 39.494 247 165 5.156 

Las Palmas 297. o~;/i 34 1 252 

Pontevodra 222. 967 61 9 885 

Salamanca 84.904 385 15 6 4.449 

Santa Cruz de Tenerife 288. 787 
' 

53 1 1 o9 

Sa ntande r 156.129 102 32 2. 7 44-

Sogovia 36. 35 9 275 133 2.775 

Sevilla 679.179 1 o2 3 ·312 

Soria - 3.41 o 345 287 7. 845 

Tarragona 24.412 180 149 4.629 

Teru.el -Jo.768 282 228 11. 7 o9 

Toledo 144 .023 206 36 2. 091 

Valencia 622.972 265 81 3.908 

Valladolid 34.545 234 157 5. 018 

Vizcaya 443.022 112 42 785 

Zamora 26.584 Jo5 178 5. 683 

Zaragoza ~34.929 3o4 201 9.060 
' . - ......... r:er ..... - =--::d-◄ 

Total Ge n0ral 199 .599 
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Con más del 33 por 100 de sus municipios cor ba ja en la 

poblaci611 se encuentran las :::,rovincia s de: 

11.lava Guade.lajara Pale ncia 

1.licante Hu0sca Salamanca 

1..lmería León Segovia 

.• : .. vila Lérida Soria 

Bal e ares Logroño Tarragona 

Bur gos Lugo Torue l 

Castellón J':ravarra Valladolid 

Cuenca Orense Zamora 

Gerona Oviedo Zaragoza 

Es curioso lo siguionte. En primor luga r que estas pro­

vincias más afecta.das f orman un. todo contírmo si·cuado al Nor­

te del Tajo, dejando aparte las provincias c oste ras de Ponto­

vodra, Coruñ a, Santander, Vizcaya, Guipúzcoa y Barcelona. La-­

línua m0riclional la marcan Sal amanca, .t~vila , 3t1 govi a , Gtalala­

j a ra, CLJ.o nca, Teruol 9 Castoll6n, a más de la i nsular Baleares. 

Co mo islotes g_ucdaban 1 .. licante y .Almería exclusiva me nte en lo 

que podriamos llamar zona me ridional. 

A poco que se conozca la h i s toria español a s o ve que -­

los más activos focos do re gionalismo a nticcntralismo o sepa­

ratismo a g_uc antes aludía han a umentado de pobl ación -on Ga­

licia, en Vascongadas y o n Cataluñ a-, y e P- o :3ta misma línea -

bajan las zonas ID8nos soparatis ·cas. Es indudable q_ue la línea 

centralista croada eri el si glo XVIII ha q_uebrado total mente.­

Que dan, repito, ado más dos pro vi ne ias a i sladas de este núcle o= 

.ü.licant0 -frente a Val 0 ncia c1ue tie ne una s i t uación do mográfi 

ca municipal más pu;jante- y ,-~lmoría, que contribuye a la ex -
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pansi6n de la población de otras pro'vincias conflictivas polí-

·!;icament-e-, _ Quiéreso decir con e sto que, como se pretondi6 una­

cosa y ha surgido otra-por u jomplo, el d"espoblamiento rural de 

l as vi0 j as regi ones de León, Castilla la Vio ja, 1 .. sturias, Rio­

ja, 1'1avarra y ~·.ragón-, la política económica a plicada ha sido­

defectuosa. 

Se adivina ya en 1960, del mismo modo que las provincia s 

latifundistas, al Sur dol Tajo - s o deja la e xcopción d0 Ma drid­

casi no sienten la baja de pobl ación a escala municipal. Poro­

se deducía de e llo que e ra lógico esperar un mayor i mpacto e mi 

gra ·i;orio procedente de estas zonas, en una oleada, para la que 

c onvenía estar pre paI'ado g_r B.cias a la adecuada crc:3ación de ca­

pital s ocial fij o, con e l fin de evitar la creación de subur -

bios y un fuerte desarrollo de la industria y servicios, pues 

l a alte rnativa sería un muy i mportante ;¡aro. 

De los 199.599 ~soa, 20 0.000 ICm2.- q_uc bajan de pobla 

ción9 corresponden a las provincias de más f uei~te i PJ.pacto a, ni 

ve l municipal, o s e a el 54 o/o de las provincias, 167.529 h m.2. 

La conce ntraci ón es tan evj_dente q_ue no mer e ce l a pona d0sta 

carla más. 

Pasando a estudiar lo que en estos 200.000 Km.2 de la su 

pe rficie do l pais ocur:;:•c e n cuanto a baja en cifr a absoluta 

de la población, es posibl e cons·cruir el c uadro s i guiente i 



Provincia 

Alava 
Albacete 
Alicante 
Almería 
Avila 
Badaj oz 
Baleares 
Barcel ona 
Burgos 
Cáceres 
Cadiz 
Caritell ón 
Ciud. d Real 
Córdoba 
Coruña 
Cuenca 
Gerona 
Granada 
Guadal ajara 
Guipuzcoa 
Huelva 
Huesca 
Jaen 
León 
Lérida 

15. -
MME 

PERDIDA~ DE POBLACION 1 • ioo-1. 960 

NQ de habitan Provincia Nº de habitan 

- t.ELuerdidos tes per4l..-ª_os -----=-..__,,~.--.....,,,,., 1 -• -
12.186 Logroño 25. 934 
4.4-4 o Lugo 51. 7 23 

29.352 Níadrid 5.420 
66. 251 Wálag;3. 7.433 
11. o9o Murcia ~-4.4 01 

'717 1''avar:ca 33.898 
18.118 Orense 3o.441 
16 .102 Oviedo 33.269 
56. 97 3 Palencia 3o.367 
4.993 Las Palmas 294 
2. 66r/ Pontevedra 5. 946 

60. 052 Salamanca 19.368 
J. 514 Santa Cruz de '.I.' . 1.907 

688 Santander 14.417 
3.333 Se t,ovia 11.774 

1 º· 628 Sevill a 1.455 
31. 693 Soria 28.021 
7.328 Tar ragona 56.647 

38.188 Teruel 60. 791 
3. 334 , Toledo 5 .215 
9. 675 Val encia 22.754 

60.00 0 Valladol id 31.181 
5o9 Vizcaya 8. 632 

22 .17 o Za mora 32. 237 
4o.418 Zaragoza 46. 657 

Las provincias g_ue bajan población en más del 33 % de -

sus munioi pios, lo hacen en un tot al de 95 o.426 habitant es·, y 

el total perdido en los municipios Que descienden de poblacio 

nes es de 1.125.600. De nuevo se contrasta aquí la concentra­

ción del fenómeno y la comprobación de ~ue la polít ica eoonó~ 

mica, al menos aparente me nte no parece congruente con otras -

directrice s apare nte me nte i ndicadas para la marcha del pai,s. -

Sin embargo, sin conocer el movimiento ve getativo no hemos he 

cho más que dar el primer paso. Es urgente conti ruar vi e ndo -

cosas. 

Para el periodo 1.960-1.970, e s posible, pa ralelamente, 

construir el siguient e cua dros 
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Provincias Vari ación de Nº munici - Iv11J.nici pi oo ~~ Población q_u.e Superficie 
población. pios. bajan población disminuye. , Q.Ue corre:J 

J 

~_,..,,..,......,_-=- ~----........ .. ..,....,_ .. ---~.,-~,.2:a. ........ .._.~ __,,.,...~-......... ~ ··-=·..,.., pana.e. 

Palmas, Las + 125. 917 34 16 12. 44 7 1.947,2 

Pontem;dra + '70.472 61 27 14.534 2.755,2 

Salamanca - 34.122 382 25 7 3. 7 01 11.723,9 

Sta. Cruz 'rene 
rife + 99.359 53 23 17 .. 865 1.525,6 

Santander -!- 35. 006 1 o2 78 23.226 4.584,1 . ' 
\ 

Seé,OVia - 22.832 234 217 35 .165 5.555,2 
¡ 
! . 

Sevill a .¡. 92.755 1 :- .?. 56 75.242 9.553,1 

Soria - 32.o96 219 187 5 º· 436 6.243,4 

Tarl"'agona 4- 69.282 178 119 14. oL1,4 4.245,4 

Teruel - L~4 .899 268 260 4.8.773 13.771,4 

Toledo - 5 2. 712 2o5 175 81. 7 65 13.542,1 

Vale ncia + 336.619 263 127 29.562 6.941,o 

Valladolid + 49.4-66 233 221 38. 672 7.47o,5 

Vizcaya + 288.927 97 45 9.243 1.009,3 

Zamora - 49.195 275 260 60.262 9. 532,9 

Zaragoza + 103.41/~ 298 276 56.941 13.951,3 
- - ~--:-.....-..-: ~ -- .................. ..--....... --=-----..- ~ --~'--=-

Totales •••••• 2.388.408 L1, 11 • 1 08' 3 -" 
co 

---==================-==-=---=-==-=------ =-------- • 
1 
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Bl bloque de provincias nituado al norte de la Beninsula 

so ha visto de sbordado. Ya no son s6lo los islote s de Alicante 

y J .. lmería, sino que todo ha cambiado tanto que los islote s se­

refieren a las escasas provinci a s que tienen menos del 33 por-

100 de sus municipios en baja: Guipúzcoa, Huelva y Salamanca. 

'.rodo comentario huelga. Los 200.000 Km2 . que disminuían­

de población er, el periodo 1.900-1. 960, s on ahora, para 1.960-

1.970, 411.108, o sea, casi t oda ol área española: 5o4.75o -

l~m2. aproximadamente, e l 81 %. Añadamos que la población que -

disminuye asciende a 2 .388 .408 habitantes en este ~ltimo decó­

nio y para la citada área. 
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Pero he de a.fiadir otra investigación más. A escala 

1:100.000 presento un mapa co n lo ocurrido, despúes de todas 

emigraciones, en los municipios espaiioles. Ji.q_uellos marcados -

con li(',® son los q_ue tienen una densidad de población por - -

Lm2 superior a la media espaü ola tanto en 1960 como en 1970. 

Los señala dos con if@7J son los que en 1960 t enían una densidad 

por Km2 por de bajo de la C1edia e spaiíola. Los i t"dicados con - -

son los que en 1960 tenían una de nsidad po r e ncima de la 

media nacional. O sea, ~LJ.e los primeros son l os que ruueGtran -

una estabi1idad demográfica alta, y q_ue se re cistra ya co mo un 

dato estructural. Los se gundos, son los que han tenido una - -

fuer-Ge expansión demográfica e n el decenj_o 1960-1970. Los ter­

ceros son los simple raente. marcados en bl a nco, dentro del a m -­

plio panorama central cuasidesértico de l pais . 

Con este mapa pr etendo contrastar h a s-~a qué punto las te 

sis de la Espa:fia pe riférica e i nterior de mi maestro el profe­

sor Perpiñá, ~ue a poyan el des arrollo de su 10.1:ol_C?.,€JJ!,, pueden­

mantenerse o no. 

Se obser·va una guirna:l:da clarísima desde Oronse a través 

de toda la periferia galloga, con señales de dogradaci6n en Co 

rui1a y Lugo. Se enlaza así l a zona costera galaica co n la astu 

ria.na, q_u0 penetra profundan1e nte hacia los munici ~Jios carbone­

ros, mientras q_t-1e e n los re Ltantes son cla ras l as mue➔ s tras de­

de t,radaci ón, salvo L.1nas :fue1·tes expansiones er tre s concejos -

costeros. En 1960, la zona más poblada de Asturias se prolonga 

ba por Le ón. Hoy ya no puede sefí.alarse esto. Variadas causas -

-la crisis carbonífera tiene que haber j c1.gado un fuerte papcl­

j L~ nto con la agrícola- de jane .· unos minúsculos islotes en ·- ~--
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Le ón, sin enlace alguno con el cord6n cos tero .asturia no . 

E:,te, casi sin solución de oontinu.idad se enlaza con el­

santanderino y ~ste a su vez c on los vizcai:no y gui puzcoano , -

qt;te penetran ligeramente en Alava y }favarra. 

La unión de es-'Ga estrecha f aja costera con l a mediterránea 

se hace a través del Valle del :Cbro, en su r e corrido por Lpgro 

ño, el Sur de rravarra, y Zai~agoza. Huesca, los Monegr os, s~pa-­

ran esta zona de rna~ror pot encia deruog:cáfioa con l a del valle -

de l Seg.re en Lórida, qt;te casi enlaza con la 5ran oonoontraoi6n 

poblaoional de Barcelona. 

Esta provincia, ademá s de la línea co st era, ·i;iene una pe 

netraoj_ón hacia el inter·ior por el Llobre Lat, y s u zona marít i 

ma enl aza con las de Tarragona y Gerona. La periferia de e s ta­

provincia penetra hacia ol i nterior por e l valle del Ter1 la 

de Tarragona, e n sus zonas de mayor pote ncia de pobl ación se 

introduce hacia el interj_ or por e l valle de l :tranoolí . Son las 

tres de muy poca profu1:.didad, como se obsei~va en el mapa. 

El mac izo cos tero catalán , q_ue tanto cUficnl t a ge ol6gi.ca 

mente l a de ::m mbocac1u.ra del f;bro , origina u.na solución de oonti 

niudad en la costa. Pero 1.r ortos a, San Ca r l os de la Rápita, ..... -

vuel ven a crear una zona periférica de al·~a dens idad do pobla­

c i ón, qu_G por Vinaroz penetra en Castellón. De nuevo aquí las­

estri bacionos LUti rnas de l intrincado :Maestrazgo, cortan el c or 

dón costero s hasta que , dosde las cercanías de Ca stellón de la 

Plana a Mazarrón, éste se restabl ece a lo largo do toda la c o s 

ta l evantina, y con l i geras penet r a ciones hacia 01 int Grior,--
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más importantes en Alicante que ~'[alo.1;1_ci~ Castell6n o Mur-

C i r 1 -C.• 

Desde Ag1ülas a 11.dra, surgen ~--P.icaanras---costeras, que 

so densifican en el bordo marítimo de Granada y Málaga, y q_ue 

pene·cran en Cádiz por el Campo do Gibraltar .• 

Esta zona andaluza sí que tiGno una significaci6n no s6 

lo costera, sino t ambién interior, La periferia onubense, ga­

ditana, malagueña y granadina, pene t r a n con densidades supe 

rj_ores a la media española a través del valle del Guadalqui -

vir y sus enlaces con los del Genil y del Guadalhorce. Se -

observa una pr ofunda penotraci6n por J aer- hasta la cercariía 

de la frontera entre e si.;a provincia, Ciudad Real y lill:e.cete • 

..':.. parte de esto 9 unas lit.eras manchas e ri l a zora e n que­

el Guadia11a se a proxi ma a la f _;_ ontera con Port ugal y la de r.Ia 

drid y su zona de influencia ~ue llega, por un lado hasta la­

ciudad de Guadalajara, y que por el Sur la prolonéan a lo lar 

go del valle del Tajo en dirección Oe ste~ 

El re s to del mapa es pañol ne co mpleta con la lógica al­

ta densidad do municipios en las i clas de Mallorca, Me norca,­

I0iza, Tonorife, Gran Canaria, La Palma, La Gomera y uno en -

Lanzarote. En La Gomera y La Palma son vis i bles, co mo se pue­

de ob servar, los signos do retroce so, y ]'uerteventura y El -­

Hierro tionen una escasísima población. 

Las densidades altas de Couta y lYíelilla no tionen espe­

cial s i gnifi cación. Se trata d0 municipios capitales de pro -
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vincias, y son muy raros l os ayunt_arnionJG os do J3ste tipo que -

no tieneri a lta densidad de poblac.ión---_ La concentración de fun 

ci ones burocráticas y do sorvicios,. crean un activo mercado -

q_u0 origina LU1a zona urbana quo origLna tales fuortos do:Bida­

des para las mismas . Est o, alguna zona " m:inor~_.-islada, algún -

nudo do comuni caciones, explican que el gran desierto i nterior 

posea oasis. 

Sin embargo, en el periodo 1900-1970, la concentración­

poblacional en esta estrecha f ranja cos t e r a cor las escasas -

penetraciones señal ada s , esencia l mente , en torno al Ebro, al­

Guadalqpivir, a IVIadrid y el Tajo y al Guadiana eri la provin -

cia do Badajoz se hace cada ve z más fuorte e1, espactos má,s 1::10 

duci dos do territorio. 

El espí ritu unitari o de los Barbones que explica que 

do sde o 1 siglo ~~VIII s o hayan concentrado en Madrid tanta.s oo 

sas - desdo los ferrocarriles a las carreteras, a las activida 

dos financier as y a las bur ocráticas do tipo pLfolico, o que -

en l os siglos ~ene ~ ~'G ol pa::.~·l; ido liberal haya logrado la pro 

te cción del trigo, habían consoGuido una mayor homogeneidad de 

la población por todo el mapa nacional. Mas 01 violento es -­

f'1.,rnrzo industrializador y de avanc0 on el PJ:J--:B que s0 inici a -

e n 195 1, destruyo toda la labor a nt0rlor. Los cos t os de osta­

transformaci6n do nue s tra estructura poblacional son un dato­

a t cmJr o n cuenta para el futuro. Desde luogo, tal 0s cos tes,­

han de sor fue rtes en lo ocouórni co, en l o social y e n lo po 

lft ico. E sper e!!los que 0 01 dod o invisibl e II smi t hiano -porque 

e s ve.no buscar planif i cación a l guna en lo oc1;irrido haya seña­

lado en l a dirección adecuada, y quo si ello no es así, como-• 
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sosp0cho, quo aun se ostó a tiomt;O de rem0diar ol estropicio. 

No es rnal sitio para meditar sobre ello esta vieja corte aftá 

sida, q ue supo oncont:i..'ar, con una vinculación económica que -

bajaba por casi todos los valles del Tajo y Guadiana, y parte 

del Duero, dosdo '1:olodo hasta Lisboa y Oporto ( 15), e l comple 

monto preciso para un equilibrio ffi2.torial que hoy, de n uovo,­

se señal a como urgente para los dos paises que deben roparar­

urgentomonte, el puente roto do l'..juda, sobre el Guadia.na. Den 

tro de la planifice,c i 6n española este os un parámotro nuevo -

que creo urge introducj_r. Y me parece que no es menos intere­

sante para n nostros hermar10s, los portugueses. 

Cuando por los ante.fío doshochos ¡¡ puentes de li.jucla 11 cir­

culen mercancías, c uando ' u ri. desie rto no sopare a Espa.rl.a y Por 

tugal, do nuovo ol equilibrio de mo gráfico peninsular puede 

restablecerse. Creo q_uo os i mportante alzar osta voz aquí, 

donde la c uasi conurbaci6n Elvas-Badaj oz indica que las fuer­

zas determinantes de la local ización 0con6mica a pL-,ntan d0 - -

cierto modo. Si no actuamos así, -i,odo nos va a costar más. La 

racio.nal mezcla de político y t'5cnico - y no digo 1_e_q_.n.6c:;-.§.1§­

on homcnajo a Voblen, J si so me a pu:ra a la cuasi obnubila 

ci6n del Premj_o Nóbol Soddy- q_uo fue Bravo ]).1urillo, señala 

que es pr0ciso dosificar las dos cosas. 
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